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HISTORIA DE ESPAÑA
liS Becoaquista^.

Vieoe el siglo ix , y  Alfonso III, llamado 
con justicia el Magnánimo, lleva sus hues­
tes más allá del Guadiana y hace brillar sus 
armas ante los muros de Toledo. DesigTia 
ya á sus sucesores la ciudad de Leen como 
residencia futura de los monarcas cristia­
nos , y  el jefe del imperio musulmán se hu­
milla á solicitar de él una paz soleiaue. La  
conspiración indefinible que fraguaron sus 
hijos, su esposa y su yerno para arrancar 
de sus sienes la corona, sin que la historia 
nos haya revelado las causas de este extra­
ño concierto de toda una familia contra un 
padre, contra un esposo, contra un monar­
ca . de quien no sabemos (jué pudo haber 
hecho para concitar'contra sí ing-ratitud 
tan universal, produjo, com® era consi­
guiente , una funesta y lamentable gTierra 
civil por espacio de dos afios; pero Alon­

so m ,  siempre frrande en medio de sus 
amarguras, conociendo las calamidades que 
dé prolongar aquella lucha doméstica Üo- 
verian sobre todos sus súbditos, convocó á 
toda su familia y á los magnates del reino 
en el palacio fortificado de Boides, y  renun­
ció en 909 á una corona que con tanta glo­
ria y  por largos aüos liabia ceüido, y  abdicó 
en favor de sus bijos, reservándose sólo la  
ciudad de Zamora, donde falleció en 19 de 
Diciembre de 910.

Llega despues Alfonso IV (ií Devino, quien 
más inclinado al claustro que á las batallas, 
con acuerdo de los grandes y  demás elscto- 
res reunidos en Zamora, hizo cesión en 11 
de Octubre de 930 de Ja corona de León, al 
quinto año de su reinado, en favor de su 
hermano Ramiro I I , y  se retiró al Beal Mo­
nasterio de San Benito de Sahagun, donde 
tomó el hábito de monj»-. Trascurrido algún 
tiempo, y  acaso por razones políticas que 
no analizarémos aquí, resolvió trocar la m«- 
rada religiosapor las vestiduras reales; pero
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bien caro p a ^  su intento cayendo en ma­
nos de su hermano, que con arreglo á la 
cruel ley TÍsig:oda, le aplica la horrible pena 
de ceguera.

Aparece luéí?o Alfonso V, e¿ de Íaí buenos 
fueros, que durante su reinado se ocupó en 
promover la devocion religiosa, dando de 
ella ¡jersonal ejemplo, reparando y  fundan­
do iglesias y  monasterios, á los que aplica^ 
ba frecuentemente los bienes que confiscaba 
á los moros, protegiendo á los buenos obis­
pos y  rocompensando los servicios de sus 
más leales sübditos, á costa de los que in­
tentaban rebelarse contra su autoridad. 
Cong'reífó en 1.® de Agosto de 1020 el famo­
so Concilio de León, reunión político-reli­
giosa de la que nació el célebre Fuero de 
León, que sin abolir las disposiciones del 
Fuero Juzgo, modificólajiirisprudencia he­
redada de los visigodos, con arreglo á las 
condiciones en que se iba encontrando la 
sociedad española. Murió muy jóven, en el 
cerco de Viseo, en la Lusitania, á5 de Mayo 
de 1027.

Sigue el bravo Alfonso VI, el espléndido 
(ó el de la mano horadada), que con su arro­
jo y  su constancia conquista la gran Tole­
do y  la vüla de Madrid. Murió á los 79 años 
de edad, en 30 de Junio de 1109, tan Heno 
de glorias como de azares y  vicisitudes, 
sostenido con ánimo constante en todas las 
mudanzas de la fortuna.

E n r iq u e  d e i . C a s t ií-LO y  A l b a .

O P U S C U L O  T A Q U I G R A n c O .

iKauK ,íit íóV; m í  ̂  ^  jm

t i  MV.VM VM.) ^  íw v íía J íit

_)icí tóti'T.wwiJtiiM ^ «

<£.ut« h  ¿cv. .L.

M l'tAÍ'ÍA.i líî u e ^ / î íu  .
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¡ ¡D U L C E  C O N S U E L O ... ! !

Presa de amargo dolor,
De anirustia el cora;5on lleno, 
Una madre, entre sus brazos, 
Estrecha á su hijo muerto. 
Tristes lágrimas resbalau 
Por su rostro macilento,
Y  dan pena al que los oye 
Sus g-emidos lastimeros.
De indefinible ternura 
Sus ojos al cielo vueltos,
Piden un soplo de ñda 
Que reanime ariuellos restos. 
¡Pero en vano! que la muerte 
De mirar adusto y  fiero,
No perdona... y  sacrifica 
Á  los grandes y  pequeños.

¡Madre, no llores! No ayes 
Exhales con dulce acento; 
Que Dios no te negará 
El más cumplido consuelo. 
Sabe, pues, que el Soberano 
Arquitecto de los cielos. 
Tiene á su lado á tu hijo 
Alegre, feliz, contento.
Feliz es, porque allí canta 
La obra del Universo,
Las alabanzas, las glorias 
Y  la bondad del Eterno.

Ayuntamiento de Madrid



1 0 8 .

Sbi cesar te mira siempre 
Con ojos amantes, tiernos,
Y á  Dios pide que su alma 
Vaya con los predilectos.
¡Ya ves si iguala ninguno 
Á Gste tan dulce contuelo!

F. F. E.
Ayerb«, 18T).

L A  MA.ÑANA

Empsíaba á amanecer. Algunas flores que 
abrí eron sus cálices á la tora en que se ex­
tendían sobre la tierra las sombras del cre­
púsculo , los cerraron guardando su aroma 
que no babia de embalsamar el ambiente 
hasta que pudiesen enviar sus perfumes á 
la lana. Los pájaros despertaban sacudien-

í
f-

y  e l je fe  dei im p erio  m usu lm án  se h u m illa     (Páír, 105).

do sus trémnias alas y se posaban en los 
árboles, lanzando al espacio sus meló* 
diosos trinos; himnos de alabanza al Hace­
dor.

Yo rae encontraba al pié de uu álamo, 
veia aquellas aves que saludaban al d ia, y 
escuchaba sus cantos con los que parecían 
hablarse y  comprenderse.

Divisaba á lo léjos las casas de un pueblo 
vecino, en el que se elevaba una modesta

iglesia cuya «ainpana anunciaba el alba á 
sus moradores.

El labrador empezaba sus trabajos para 
hacer fecunda la tierra que sin su cultivo 
quizá fuese estéril, y  algunos niños, flores 
animadas, mañana de 1« vida del hombre, 
jugaban á pocos pasos de mí, y  sus voces se 
confundian con el armonioso concierto de 
los pájaros.

¿Qué decían estos últimos?
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Dos de ellos se encontraban en una mis­
ma rama; eran felices porque vÍTÍaii unidos 
y habían vuelto á encontrar, al volver de 
las tierras africanas, el nido que dejaron, 
bien entre el follaje de un árbol ó bien bajo 
el techo del hombre que no las inquietó 
jamas.

¡Felices ellos á los que la naturaleza ofre­
cía uu mundo de delicias, flores, frutos, in­
sectos, arroyos que las aves cogían ó cruza­
ban á su capricho!

Üno de los niños que jugaban cerca de mí 
y cuyos cabellos iluminaba la pálida luz de 
ia aurora, colocó entre la f'-esca hierba un 
objeto que no vi. Despues se ocultó detras 
de un árbol esperando alguna cosa incom­
prensible ])ara otro que no fuese él.

Pasó un cuarto de hora, y una de las aves 
abrió sus alas y  elevó su vuelo, sin duda

para volver con sus pequeñuelos dormidos 
en el nido, poco ántes abandonado por los 
que fueron á buscar el sustento para sus 
hijos. El otro pájaro trazó algimos círculos 
en el aire, se acercó al objeto depositado 
por el niño, se bajó hasta él y  desapareció 
á mi vista.

Me levanté y  vi que lo que el niño, que 
se habia aproximado lanzando gritos de jú­
bilo , habia colocado sobre la hierba, era 
una ballesta, en la que el pájaro habia que­
dado prisionero.

El ¡wbre animal se agitaba tratando de 
salvarse, aunque inútilmente.

Los compaüeros del jóven cazador se acer­
caron, cogieron al ave y se lo llevaron des­
pues.

Me habia engañado al creer eterna la li­
bertad de los pájaros; éste era esclavo de

y  poco  á poco m e  eücontré en e l a ir e  (Pág- 115).

aquellos niños; pero ¡ a y ! su cuerpo era el 
que gemia en la esclavitud, miéntras que 
el hombre generalmente sól(J tiene encade­
nado su espíritu.

E! otro pájaro no volvió para buscar al 
que un dia estuvo con él bajo el mismo te­
cho y sobre el mismo nido.

Entre tanto las flores, cuyas corolas esta­
ban cuajadas de rocío, se erguían en sus 
tallos y  ostentaban sus más bellos matices;

los insectos revoloteaban á su alrededor; las ' 
aves cruzaban el espacio, anunciando todos 
la venida del dia.

Al fin se desvaneció el crepúsculo, y el 
sol, mariposa de fuego, rompió su crisá­
lida de nubes y extendió sus alas de oro 
sobre la tierra, inundándola de luz y  de 
colores.

Albergándome siempre bajo el mismo ár­
bol , pasé el resto de la mañana y vi desde
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donde me hallaba abrirse las casas del pue­
blo y  entrar los fieles en la iglesia.

Al poco rato de acabarse la ceremonia re­
ligiosa. un g'rupo compuesto de varios hom­
bres y  mujeres entró también en la parro­
quia seguido de algunos muchachos. Los 
hombres, á pesar de lo avanzado de la esta- 

. cion, llevaban capas; las miyeres vistosos 
pañuelos y  mantillas, y  una de ellas soste­
nía en sus brazos á un recien nacido que 
iba á recibir el agua bautismal.

'■-ii

¿Qué suerte reservaba el destino á aquella 
criatura? Su inteligencia, dormida todavía, 
vagaba incierta como la luz del alba; no 
tenía ni forma ni solidez, y  no -agitaba ¿ 
aquel sér tan tierno ni la alegría ni el pe­
sar. i Dichoso él que aún no abrigaba ua  
pensamiento, que miraba sin ver, que llo­
raba sin sentir!

I—llañana, me dije, e l sol de su enten­
dimiento romperá también las nubes que 
hoy lo oscurecen, y  el niño será hombre y  
formulará una idea y  sentirá el amor. ¿Quién 
sabe si ese amor dará vida y  dará luz á una 
mujer, como el astro de fuego los presta á 
la tierra ?

Aquel niño se bautizó, y  los que asistie­
ron á la ceremonia religiosa arrojaron sobre

su frente, a! mismo tiempo que el sacerdote 
le echaba el agua bautismal, sus santas ben­
diciones.

La madrina le cogió en sus brazos para 
llevarle á los de su madre , que sin duda le 
aguardaba impaciente.

La comitiva desapareció poco despues.
El rocío, que engalanaba las flores como 

si sus gotas fuesen brillantes perlas, fué se­
cado por los rayos del sol, y las mariposas 
de blancas alas que revoloteaban alrededor 
de las plantas se posaron libremente sobre 
las margaritas y  las rosas, que abrían sus 
capullos para recibir el primer beso de amor.

Las aves cantaron, deteniéndose algunas 
en las ramas más elevadas de los árboles; 
otras se ocultaron entre los trigos para bus­
car los verdes granos en las altas espigas; 
otras, por ñn, giraron en torno de la sen­
cilla torre de la iglesia, en la que habían 
construido centenares de nidos.

Los labradores continuaron tranquilamen­
te su trabajo, y  no lo interrumpieron hasta 
que la campana de la parroquia lanzó sus 
vibraciones al aire, anunciando á los cam­
pesinos que habia llegado la hora del des­
canso ó de la oracion.

J u l i a  d e  A s e n s i .

EL TEÁTRO_M LOS NIÑOS
PEPITO TRÁPALA

M ANUEL
PEPITO,

ANDHES.

MANUEL.
PEPITO.
ANDHES.
PEPITO.

B t , V I B A .

PEPITO.
BLV IEA .

PEPITO.

ELVIRA.

.  (1).
. ¿Y qué más?
Que por fin el animal cayó muerto 
delante de mi cuarto, y  como com­
prendéis, no he podido entrar por 
no tener fuerza para separar un 
peso tan enorme como el de un oso! 
Hombre, eso es cosa digna de ver­
se... ¿Vamos, Manolo, á  casa de 
Pepito?
Vamos!...
No vereis nada...
¿Por qué?
Porque... como he oido decir que 
la carne de oso es unmaiy'ar exce­
lente, he llamado al cocinero... 
¿Qué .cocinero?
El nuestro.
Pero hombre, si en casa no hay 
nkás que cocinera.
¿Quieres hacerme el favor de no 
interrumpirme? No es posible así 
contar nada... ¿Qué iba diciendo? 
Estabas ocupándote de la  invencim  
de un oso y  un cocinero.

(1 ) Véaaelapig.SO.
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PEPITO. ¡Ah, sí! Pues como decia, vino el 
cocioero y  empezó á arreglar...

MANUEL. ¡MagTiífico! Comeremos ose... ¿Nos 
conTidarás, eh?...

PEPITO. Con mil amores, si esto fuera po­
sible.

ANDBES. Pues ¿qué pasa?
EEPiTO. Que la  portera, que en todo se me­

te, se enteró de la cosa y empezó á 
gritar en el portal; «un  oso! un 
oso!» Y  toda la gente que pasaba 
entró á verle y á  llevarse ua trozo; 
y pedacito á pedacito no Lan de­
jado nada... nada!... ni la cola!

MANUEL. Hombre; y  todo eso ha pasado en 
dos minutos; porque tú has vuelto 
en seguida.

PEPrro. S í ;  a s í  s u c e d e n  la s  cosas  e n  l a  v id a ,  
d e  u n a  m a n e ra  ta n  r á p id a ,  q u e . . .

aNdbes. M ira, Pepe, esto es demasiado. Si 
has llegado á figurarte que somos 
tontos, te llevas chasco!

PEPITO. ¡Cómo!
MAUüEL. Son muy grandes esas bolas para 

que nadie las crea...
JULIA. Ya, ya!...
E Lvn tA . Es verdad!
PEPITO. Claro que es verdad!
BLviBA. No; si digo que es verdad que son 

bolas muy grandes...

PAQÜITA

PEPITO.

PAQOITA

ELVIKA.
MANOEL.

ANDRES.
PAQUITA
JULIA.
PEPITO.
ELVIK a .
PEPITO.

pEprro.

Vas á conseguir, Pepito, que nadie 
te crea una palabra, y  un día que 
necesites amparo, todo el mundo 
te abandonará como en la fábula 
aquella dei pastor...
Déjame de pastores y  de fábulas; 
j'o me basto y  me sobro, y  no pido 
ni necesito amparo de nadie!
El caso es que con tanta conversa­
ción no tenemos la charada. 
Inventemos otra.
Justamente: pero en castigo el se­
ñor de Trájidla queda excluido del 
número de los actores.
Si, sí...
Vamos!...
Vamos!...
¡A mi qué me importa!
A  ver si así escarmientas.
¡Idos, pues, y que os haga buen 
provecho!

(V in s e ia io t  ítwmño», m4noi f t i ñ í o  gueH  
m uda m trá iv io lo i m,a>'eka>', y  d ttpxu» d t  una  
liger/i pauta , dice:)
¡Valientes tontos!

(Se coatÍQU*ri.)

A V E N T U R A S
POB MAB Y ro a  TIERRA

DEL BARON DE MUNCHAUSEN

V I
Cs oomo el barón í  trcsb no sabi» lo qnc ae peac&ba y 

to1tí& & caaa Tolando.
Despues de qu e pasé bastantes d ias 

en grandes aven tu ras a r r iesgadas , 
harto  de c a c e ra s ,  
qxuso pasar a lgunas tem poradas 
en una v id a  m ás tran qu ila  y  qn le ta , 
y  sa lía  por v ía  de  recreo 
un  ra t ito  á pasco, 
dejándom e en  m i casa la  escopeta.
T  cuando paseando 
algunos an im ales encontraba, 
y a  n i les persegu ía  n i m ataba...
8Íno qu e a lg o n  ard id  imag;ínando 
de lo s  m ás inocen tes y  m ás bellos, 
m e  d istra ía  c o n ju g a r  con  ellos.
C oa  ta rd e ,.. á la  som bra de una encina 
estaba recostado dulcem ente,., 
y  una bellotP m u y  ch ig u irr itin a  

eayá  d e l árbo l y  m e  did en la  frente.
Y o ,  d istra idam en te ,
la  c o g í en e l instante...

y  la  a té  del es trem o  de un bramante.
N o  b ien  !a  a té .,. a l ex trem o  re fe r id o , 
cuando m e  v in o  uu sueño tan  herm oso.,. 
que, francam ente, m e  quedé dorm ido.
N o  sé e l tiem po  quo estuve en ta l  reposo; 
p ero  cuaado m is  párpados se abrieron , 
con  ex tra fle za  y  con  asom bro v ie ron  
un  caso porten toso ,,.

-4 ':
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I un caso extraord inario ,

pues qua m is  o jos  v ie ro n  a l instante 
tres  gru lla s  engarzadas en bram ante, 
á  m anera de cuentas de ro s a r io !
C om o e l qu e d uerm e, es c la ro , no Te go ta , 
no v i  cdm o pescaba 
gru lla s  con la  bellota ... 
y  no m o lo  exp licab a ; 
p ero  oogiondo o tra  bellota nueva, 
h ice  entonces la  prueba, 

y  as i m e  con ve ’ie í  de cóm o y  cuándo 
la s  deb í estar pescando...
V in o  uoa g ru lla . .. j  ia  be llo ta  viendo 
se la  com ió  en segu ida 
y  tod o  e l m undo sabe 
la  rap idez de  d igestión  
p o r ta l ra zó n , apenas fu é ^ o m id a  
v o lv ía  ia  beOota á  estar v is ib le : 
y o  no sé  s í m e  exp lico ... 
bastante claram ente; 

m as d iré  qu e tragada  con  e l p ico, 
aparecía lu égo  n u evam en te, 
y  qa e  com ida  sucesivam ente 
por una y  o tra  gru lla  qu e lle gab an , 
todas en e l bram ante se en ga rzab an ; 
l l íg u é  á ju n ta r  s in  pena... 
n i la  m en or fa tig a  
una m ed ia  docena;
¿ y  qu é qu ieren  ustedes quo les  d iga?

N o  tu ve  lá  prudencia de  m atarías  
p o r  el gu eto  de verlas, 
y  cuando las m iraba  c oa  anhelo, 
y  pensando en e l m odo de tenerlas 
y o  m ism o celebraba m í dona ire, 
m is  p ies se d esv ia ron  de este suelo 

y  poco á  poco m e  encontré en e l aíre.
L a s  gru lla s , que volaban  

á su elem ento, así m e  con du c ían , 
y  a l v e r  que m e  elevaban 
y  m e  com prom etían  
s i sólo  á  su capricho  m e lle va b a n , 
com o no h a y  cosa de que y o  no entienda, 
d i j e : «E s to  es  solam ente 
una cuestión  de rien da .»
Y  tirando,., tirando... 

según e l lado donde se inclinaban, 
fu im os  tan  ricam ente 
hasta cerca de c ^ a . . .
C on form e fu i llegando... 
iba  m atando la s  qu e m ás vol&ban, 
y  así, m u y  suavem ente, 
aunque parezca guasa, 
fu eron  bajando e l vue lo  
basta q a e  consegu í lle g a r  &1 suelo...
A ú n  m i abuelo v iv ía  
cuando pasd esta h istoria  
de  tan  ra ra  estráSeza: 

s i a lgu n o  pone en duda su certeza, 
qu e  pregunte á m i ab u e lo , qu e esté sn g lo ria .

112.

C H A R A D A

L & j > r i m í r a  consonante 
y  la  s e g % n d a  tam bién , 
y  e l t o d o  de m i charada 
en coche lo  podrás ver.

2.»

N otab le  en le tras  y  en arm as 
hubo un gen era l p r i m e r a ,  
qu e llevaba puesto to d a  
lo  m ism o de paz qu e en guerra.

( L a s  t o l * c i o n f s  t n  t i  p r ó x i m o  n i m e r o . )

Solucion de la charada del núm. 13: 

• CASA.

ENTRETENIMIENTOS
3.® Aparentar que en %it s itio  hay duro 

y medio no habiendo en realidad máí que 
medio, con la, ‘particularidad de verse ésU 

fu t ra  del sitio en que está.
4." D iv id ir  un, papel, compuesto de tres

cuadrados iguales en esta form a

en cuatro partes enteramente iguales.
6.® Colocar un vaso boca abajo sobre un 

plato lleno de agua, de manera que ésta suba 
■bastante de dicho vaso.

( L a s  s o l u c i o n e s  en, e l  p r ó x i m o  % -¡/ m e ro .)

Solucion á los entretenimientos 1.® y 2.® 
insertos en el número 12:

1.® P a ra  deshacer un  nudo de un p e lo , se co­
lo ca  d icho nudo con una poqu ita  s a liv a  en la  raya 
m a yo r  de la  pa lm a de la  m ano ; se c ierra  ésta y  
con  e l puño de e lla  se princip ia  á dar go lp ec itos  
sobre un  m u s lo , brazo, e tc ., y  a í poco tiem po  se 
v e rá  cóm o se v a  deshaciendo: deshecho que sea 
u n  poqu ito , se deshace del todo en un  m om ento 
entrando en e l a gu je ríto  que se fo rm a  un a lfile r  
6  agu ja  y  estirando hacia  un  lado.

2.® A g ita r  b ien e l huevo  hasta qu e quede bien 
m ezclada la  yem a  con la  c la ra ; consegu ido esto 
se p od rá  colocar sobre un  cuerpo  liso  por cual­
qu ie ra  de las dos puntas, aunque s iem pre  es m e­
jo r  y  m ás fá c il p o r  la  menos p u n ti^ n id »-

UAI>Kn}: Imprento rL lto gu iía  deN . Gh>ntálei, S iW t, 12
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